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U N4VA3RRO 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, piala, 
nilvoi y acero. Á\ '•^\ 

Variedad de los de me-^/ 
sn, pared y despertadores. 

líxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y diges, 

EXACTITUD Y £COMOMIA. 

EL TRIUNFO DE LA LEVITA 

En la lucha que hace tiempo vienen sos-
leuiendo en Europa la casaca y la levita, 
esto es, el elemento militar y el ek'meiilo 
civil, acaba de obtener este un importante 
triunfo debido á M Carnot. 

Ei presidente de la república h'aac¿sa 
ha cerrado las grandes maniobras nii-
hlares que se fian celebrado en el Norte 
^^ Francia,' pasando una gran revista á 
'as tropas que han tomado parte en 
elltts. 

Y no ío ha hecho sentado en una tri-
^Aii, por detahle de la cual desfilasen los 
sc^dádos, rii cabalgando marciatmente á 
wballo. lo cual hubiera estado reñido con 
su carácter de hombre civil y su profesión 
^9. ingeniero, sino instalado en una carre 
lela tirad» por seis caballo?, que montaban 
I.conducíad artilleros, y veslíido de paisano 
<íOn sombrero de copa. A las d is porit-zue-
''"s del carru'je presidencial cabalgaban 
"®8giper«les, con la espada desenvaioadií; 
^11*3 iban, en brillante escolta, el Estado 
*»Ífor, de! que formaban paite ios oficia-
'*^ exiriiiî érOis que han asistido á las m i-
w<H>ra3. 'Ál paso del carruaje del presiden-
% los soldados presentaban las armas. 
'1^. músicas locaban marcha, los oficiales 
^'ttdabain con sus sables y las banderas se 
'"diñaban. 
• A. lodos contestaba M. Carnot, saludan Jo 

^flesHienle con su sombrero de copa, co-
^ se saluda á los conocidos que se en-
<5tieniranen paseo. 

Ha sido elrnayor triunfo que ha obtenido 
^.líoflibré civil, y esto habla muy en ftvor 
"^ 'a disciplina del ejército fí ancíís. Ni los 
8«flera!es aue cabalgaban al lado del coche 
'''*' presidente, ni los qui formaban su 
escolta, ni los, s que mandaban las tropas, 
f® señiíaq Uianiflaji^^. al rendir aquel t r i - . 
«ütoé gn hombre civil, á un sencillo bour. 
^^^s» porque aqiiel hombre era, en virtud 
2,^''*'ejwque tóh_^ia elegido, el jefe del 
" •̂•aclo, la reproMutación de la patria ala 
'̂ *<*l debe servir ei ejército. 

*»<tó enemigos de lasÜnstiiijiciones por 
í*»e se rige Francia no han dejado de 
^car partido de loqüi se presta á lucir el 

W * Jflfttfois, el sombrero (1« copa; y la 
"8 dtíf presi(Jeiiie;'_aIgútios le aconsejan 

M ^ sé íiaga pa,a estas círcunstapftias, un, 
'"íornie especial; pero lo cierto es que, 

, If.̂ saf j|le,lodo ^sl0, ol^peot^aUíío ha sido 
[^^^^^>-íh^ deroostrníla que el ejérciio 

?'"''•'* iüspirado en el ^ilrioiism >, sube 
. Pfctar l.\ Ip̂ v,̂  la inlegridadlIacionaL i4n 
. "«o homenaje ai^que por los votos de la 
^ *n»blea ha sido elevado á la primera 

¿Qui fatta^vftütten-j^ para d i í ¡ g h ^ ^ á | -
¿iones esos g^^erátos^'é- ia nmerúaii?», que 
asisten á las parad,)s llenos de Bordados, 
cruces y piume.ros y que soló ajguairdan la 

'óclfl'ión de cfar un golpe de estado para per-
pe'uarse en el podei? 

Entre el general Boulanger, revenanl 
de la revue con airedá dictador y m^n 
sieur Carnot, pasando la revista con su 
traje de paisano, es preferible siempre el 
segundo. Cuando termine el plazo para que 
fue elegido, volverá á su hogar, será un 
ciudadano como otro cualquiera, y el ejér­
cito no tendrá que tributarle honores; pero 
mientras que sea jefe del Estad'» merece la 
consideración de que le ha dado pruebas al 
terminar las gr&ndes maniobras militares 
del Norte. 

M. Carnot está dando en el ejercicio de 
su cargo pruebas de su gr.m discreción; 
no hace mucho rechazó la proposición de 
M Castellare que quería que el presiden 
te de la república usase en todas las so­
lemnidades oficiales el uniforme de em 
bajador, porquij '.onsidtíraba el frac poco 
solemne. 

¿No es M. Carnot un hombre civil? Pues 
luce bien en vustir siempre de paisano y el 
no disfraz irse con oropeles y bordados, 
como si estos hubieran de darle más auto­
ridad y más prestigio. 

.«'stiaiuradesupaís. 

RECDERDOS DE GAYARRE. 
{Conclusión.) 

Gayarre, cuando vino á Madrid á estudiar, 
visitaba todos los días ai insigne maestro don 
Hilarión físlava, queje tomó hijo su protec­
ción. 

El ilustre aulor de tan inmott.iles obras 
musicales era hombre de ideas algo más que 
ultramont inas, y no recibía más que periódi­
cos reaccionarios. 

Todos los días se los hacia leer á Gayarre 
en vo7 alta, porque él estaba muy mal de la 
visla, y leyendo las exageraciones á que la 
prensa reaccionaria se suele entregar, el joven 
navarro.sintió arraigarse en su alma el culto 
por la libertad. 

Cuando estalló la revolución de Setiembre 
estaba en Madrid, y salió por las calles, unién­
dose á los grupos que giitubiin ¡Viva la liber-
lacil 

Y bien pronto se pusieron á prueba sus 
convicciones, porque por aquel entonces no 
vivía más que de la exigua pensión que reci 
bía para estudiar én el Conservatorio. 

La revolución suprimió las pensiones y se 
quedó sin un ciinrto; pero no cambió'por esto 
y llegó á ser uno de los más asiduos concu­
rrentes al Club famoso da la calle de la Ye­
dra. 

Rep;H'tÍ8ndo candidaturas republicanas en 
unas elecciones, tuvo una cuestión con un 
agente de policía que se las quería quitar, y 
entonces fue cuando le llevaron al Salade­
ro. 

El hombre político español con el que máá 
simpatizaba, era con el Sr.Castefar, al que 
llamaba su jefe. 

Las ideas republicanas que Gayarrd profe­
saba qo le impedían rendir en todas ócaî iónés 
un gran tributo de respeto á S. AL la Reina 
Regewiey I S . A. la,infanta doña"Isabel. ; 

De efita flugun^a diifRa solía decir que era 
la organización musicitl más completa qid'e iia-
bia conocido, y siemftre q.u.e hablaba de lu 
Reina doña María Cristina, io hacía para en­
salzar sus virtudes y sus talentos. 

Un día que hablaba de ésta con gran enlu-

T 
¡(^modelante de sus amigos, le dijo un ilus 
Iré poeta, conocido por sus ideas republi­
cana.';: 
' —Está bien, hombre; convendremos en que 
ct*'á«a*ei»epeión, corno si,.d¡iéi:amos, l»Ga-
yiiire de las testas ooronad.is. 

Lns varias joyas que recibió como regalo de 
la Reina Regenta, las conservaba con gran 
predilección, y encargó, en sus últimas di.̂ po-
sicionei!, que no salieran nunca de sufairii-
lia. 

Entre estas joyas las hay preciosas; la en­
comienda de Caí los lil, en brillantes, un ri-
quí.simo solitario, pendiente de una cadenita 
de oro: unos gtímelü? de brillantes y rubíes, 
remitidos por encargo de la Reina cuando es­
tuvo en Barcelona, con una delicada y expre­
siva caria de la duquesa de Fernan-Núñez, 
que hacía entonces de camarera mayor. 

."V'iemás de la encomienda de Garlos 111, 
tenía otras varias extranjeras, pero ni la na­
cional ni las extranjeras se las puso nunca. 

Gayarre, á pesar de lo que creisn muchos, 
había llegado á adquirir una gran cultura li­
teraria. 

El primer libro que leyó fue el «Quijote,» 
adquirido de bien extraño modo. Siendo lie-
rrero, le llamaron en una casa para colocar 
una cerradura en unas puertas; en la babiía-
ción en que trabajaba habían amontonado 
papeles y libros viejos paia tirarlos. 

Uno de aquellos libros era un tomo del 
«Quijote;» Gayarre le cogió y le salvó, como 
el cura á los libros buenos que libró de la 
hoguera, deleitándose con su lectura. 

En cuanto pudo adquirió la obra completa, 
y se sabia de memoria capítulos enteros del 
famoso libro, y en sus conversaciones familia­
res sacaba siempre á colación frases de Don 
Quijote y de Sancho. 

Lo que también saben pocos, y será otra 
de las revelaciones curiosas del libro de 
Enciso; es que Gayarre ha escrito criticas 
musicales. 

Véase cómo era esto. De cuando en cuando, 
para recompensar el celo de su protegido, 
D. Hilarión Eslava solía regalarle entradas 
para el paraíso del teatro Real; pero siempre 
le imponía la condición de que le escribiese 
al día siguiente sus impresiones acerca de la 
obra y de los cantantes. 

G'iyarre sud;iba la gota gorda para cum­
plir esta condición; pero no había más reme­
dio; ó tenía que hacerlo ó renunciar al que 
era el mayor de sus placeres, é incurrir en e;i 
enojo del hombre á quien veneraba. 

Gomo Dios le daba á entender cumplía íU 
niisión y ¡levaba su esciito al respetable 
maestro. 

Este le cogía, se calaba las gafas y hacía 
que se aproximase á su lado el mozo. A cada 
f lita de ortografía que notaba en el escrito, 
le daba un pe.ícozón, y como no eran pocas, 
los pescozones se repelían. 

Luego disculiaii acerca de las apreciacio­
nes aiiisiicas, y de este modo Eslava fue su 
maestro de música y de gramática. 

Otro de sus enlusiiismos literarios se lo 
inspiraban los versos de Zorrilla; sabía de 
memoria trozos enteros de sus leyendas y 
poemas, y los recitaba con frecuencia, sobre 
todo cuando ibsf por él éaitipo con sus amigos 
en las excursiones veianiegas. 
• LIS relaciones del insigne vate y del ilustre 
artista, ocuparán algunas páginas del libro de 
Eff̂ Jso. 

La historia de España le efltu6¡asra«ba 
tambiei'; cuando estaba en .Madi'id iba'»odás 
las semanas á córner á casa del SrisfítAtelar,* 
y uflo de sus mayores placeres era' oir diser­
tar í I gra« iribi^no acewM da «uálquiec punto 

•• de nuestra historia, con la amenidad que 
sabe hacerlo en las conversaciones fami­
liares. 

Sentía por el arte un culto entusiasta, y ? 
estudiaba mucho y con gran anhelo, ais­
lándose hasta de sus amigos más íutimo' 
cuando tenía que estudiar un papel nue-

Siempre pensó retirarse de la escena pron­
to, antes de que decayese ni una sola de ^us 
facultades. 

— Ei artista—solía Jécir—sólo brilla en 
lodo su esplendor, como el sol, cuando 
llega al mediodía. A las doce y cuarto ya es 
ocaso. 

Haciendo alusión á esta hermosa frase del 
artista, dice Castro y Sei'rano en una carta á 
Enciso: 

cYo le oí la penúltima vez que cantó, y 
puedo decir que murió á lás doce.» 

El ilustre académico se refiere en esta carta 
á la Altim;t vez que cantó Gayarre «Mephis-
topheles» en el Real. L6^ 4'*6 oyeron'el epi­
logo sabed ^ué'coAto á̂ ^uella noche no volve­
rán á oir cantar nunca. 

El úUimo año de la vida de Gayarre, sus 
tristes presentimienigs, su? proyectos, forma-. 
rán la última p^rle >H ttbiro de Enoiso. Es t 
acwmp'ñó á su amigo desde Marzo, cuando 
por indicación del roéd^OínHjaino ^r. Achur­
ro, en el que teiifaifilucftá coníiktíÉa, se fue á 
Alhama. • ,' • 

De allí fue á Madrid yéantó cuatro «Africa­
nas» incomparábfiefs, reiSitfendo todas las no­
ches «¡oh paradisol» 

El público le encontró mejor que.flunca; 
pero él conf^ á- su amigo la úttiroa ñocha 
que no podía nrás. E.«peró en Madrid á que 
su sobrino Valentín, al,que consideraba como 
un hijo, se examinase del tercer año de dere­
cho, y lleno de entusiasmo porque «I mucha­
cho había obtenido, como Jos años anterio­
res, la nota de sobresrtiente, se lo llevó para 
recompensarle á.lficeisuo viaje poriíalia, y 
luego á la Exposición' de París. Mi m les re­
unió Enciso, y notando que el insigne artis­
ta se fatigaba mucho, cosa que ti o le pasaba 
antes, pues era andarín iiicans^BÍe y fuerte 
jugador de pelota, le'propuso que dejaran la 
capital de Francia; psPa ir á tógar* dé más re­
poso. 

Así lo hicieron, y se innalaroii eaLuchóa, 
y después vfnieî on á Bilbao, de donde Gaya­
rre salió para inaugurar la temporada m Ma­
drid. , 

Los demás detalles, hasta el imstc dLi 
de su muerte, son ya conocidos. Enciso 
estaba en cama postrado por la enfeime-
dad que reinó el pasado invieráo, y Üo estu­
vo al lado de su amigo en sus óltioit» mo­
mentos. 

— Todavía--dice—no me hadado Cuenta 
de su muerte^ y rae parece un sueño 

Las últimas cartas de Gayarre, escritas 
en Diciembre, revelan la prisa que tenia 
por realizar sus proyectos. Qliéria que su 
amigo le comprase terreno para hacer una 
casita en Santufee, y todo su afán era res­
tablecerse por completo para ir á América 
antes de retirarse defioitivamenle de la es­
cena. 

De alíí le habían ofrecido un millón.SÓOOOO 
pesetas. * , , • •' 

— Es poco—decía;—para todo \o que yo 
proyecto, nepesilo ddff*''fBÍIIoíílM tfe pese­
tas. . 

Quería fórtíiar* en Madi'id an Instituto 
ij Gayarre; ampliar siistimíijoras del Roncal; 
i. asegurar defln¡iiíámi?ílte"el porvenir die sus 
: sobrinos Valentín y Fermina, á los que adora-
; b''; proyectaba, en fin, mu<!hás "cósaf- he,rrao^ 

Sas. 
—No quiero que digan de'mí'íHiihana que 

he venido á este mundo sólo á cantar—de­
cía, . 

El monumento que proyecta Reuiliure es 


